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PRECIOS ÜK SUSCRIPCIÓN 
En la Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id,—Extran-

gero: Tres meses, 11'25 id.—La sascrípción sementará desde 1.° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. LIÍNB8 II DE SEPTIEMBRE DE 1905 

CONDICIONES 
El pai;o será siempre a iekntado y en metálico á e» letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rBe Oanmartln 
61; y J . Jones, Faubourg-Moatmartre, 31. 

Efa de espeíaf 
Al puolo á que había llegado la 

teubióD ha ocurrido ió que debía 
ocurrir. Eslabaa los aervíod lao 
Ui'aQles, que apeaas cayerou las 
l»apelelas eo las urnas salierou a 
escuna el palo y el revolver. 

Tríale es que eu las coalieudas 
del derecho, que deben ser pacíü» 
cas, se llegue a actos viólenlos 
como los regíslraüos eo MMdrid, 
Baroe o la, Valencia y oirás pobla 
üioaes, eu donde el garrotazo y el 
Uro han sido razones supremas; 
pero es mas Inste auu que esos i>r-
gumeulos censurables se »mpleeo 
contra individuos de la misma la-
üíiilia. 

En Barcelona se han apaleado 
los republicanos. EÜ Valencia se 
han repetido las escenas a que lie 
aen acostumbrada a España los 
parüdoa extremos. Eo Madrid han 
peleado tus partidos antagónicos 
con la papeleta y^l garrote y eo 
otras poblaciones de menor cuan-
tíck M han acometido demócratas 
y liberales, como si en vez de ser 
Amigos del Gobierno tuvieran unos 
la miüioa de defenderlo y los otros 
la de cumbatirlo. 

Verdad es qoe la poli tica es pa* 
sioQ y nada apasiona como la po
lítica; pero ¿qué pensara el país al 
ver que los que él confunde en sus 
cariños y respetos se ofrecen a sus 
ojos acechándose para destruirse? 
Feósara que conduela semejante 
está.inspirada eu la ambícioQ, y 
en vez de sacudir la pereza cuan* 
úo se le llama de nuevo a las ur
cas, se hará el s<|rdo y díra: «Pa
ra las veüUjasque he de tener, no 

voto» 
Eso es loque ü«ciaantes, no vo

tar. Habla perdido la fé de tai ma
nera, que el sufragio, que tanta 
sangre costo el conseguirlo, llegó 
a considerarlo cual COSÍ despre
ciable. 

Por un fenómeno muy natural, 
que se produce cuando le arrojan 
a uuo eu pleno rostro la responsa
bilidad de cualquier fóiila atas ó 
meuos grave; por ese fenómeno 
llamado vergüenza y que se ha 
producido oyendo á la prensa y a 
los oradores hacer responsable al 
cuerpo electoral de que no resurja 
de nuevo rico y floreciente el país, 
los ciudadtnuos españoles,—no de 
toda España, pero sí de gran par
te—han vuelto a trillar el cami
no que conduce a las urnas, no 
por bien parecer, sino porque los 
fuslazos dados en la cara por los 
Mjkura, Montero, Moret, Silme 
ron y domas conspicuos de la po 
lílica, con el tópico de que el cuer
po electoral iudiferenie se opo
nía al resurgimiento de la patria, 
lo habían convencido de que tenían 
razón. 

¿Mas de qué le sirve dej ir la in* 
diferencia? ¿Qué bienes ha ganado 
desde que ha vuelto a frecuentar 
las urnas? ¿Qué ejemplo se le da? 
¿Gomo se le estimula? 

Haciéndole presenciar una pelea 
suicida que le enseña que la pala
bra palriolismo solo es buena pa
ra predicada. 

¿Es patriotismo la lamentable 
escena que han dado ayer monár
quicos y republicanos combatien
do entre si y lo que es peor gol
peándose. 

Seguramente no lo es y quienes 
no lo practican no llenen derecho 
a exigirlo; mejor dicho, a acusar 
al cuerpo electoral como culpable 
de la postración del país. 

Si hay culpa, es de lodos. 

Les ELEfiiHES BE BIEB 
Como uua seda pasaron ayer las eieccio' 

oes, Pur la inaQaua todo era expeclaoión; 
á la hora de los escralinios todo duda»; á U 
uoche tranquilidad completa. 

Loa co egios ae oouetituj'erou á la hora 
que marca la ley; te hito la voiacióu eu las 
ocUo horas que la misma ley marca; se ve

rificaron los escrulinius al espirar el plazo 
y volvió todo á la tiormulidad, y Us uinas al 
ayuíita'itiento, eu donde hau quedado de 
nuevo aiuiaceuudus Ü\I espera de que la» 
vuelvan á, sacar en el inniedisto Noviem
bre, para recibir eu sus viuniiea crintaiiios 
uombreé de coucejalescoiuo abora de a«pi-
rautes á diputados, 

luvMleutes uo los hubo eu gran número. 
Solo hubo dos que meiorcan la pena de 
uairaiee. £u uua sección «I presideute 
se/u.ru i(ov/te llevándose la llave de la ur' 
na, pero la voiacióu siguió presidida por 
eliuterveutor de más edad. Eu la seccióu 
de los Puertod fué la cosa de mus resonau* 
cia; cómo que hubo estrépito de vidrios que 
caen y se rumpuu. Begúu uos dijerou, en el 
momento eu que el tribuual escrutador re* 
paittba IhS fuerzas perdidas, eutró uu hom* 
bre y á título de que lo que «e estaba veri 
ücaudoeía uuacouiedia, cogió la nina y la 
lirO á la calle. 

En 104 ctrculoa oñciales naJa saben de 
t'Sto Tal vex sea verdad y uo haya pa 
sado. 

De la lacha no hablemos; los federales la 
prepararon 'jieu, puniendo á la elección su 
iutioiio de proclamas prututameute repar' 
tidas, £M una de ellas reclamabau la ayu-
da de loJos los repubiicauos; pero la mayo' 
ría de estos tal vtz recordó que eu momeu' 
tos de luuUa taiubiéii, solicitó eu varias oca* 
Bíones igual benficio y la coutest&cióu se le 
daba ea uua hujita impresa que invariable' 
mente aconsejaba que uu se le diera. 

Hecordaraos esto porque nos «xira&ó 
ayer que un partido que aquí ha sido po-
teute, como el republicano, que dio al se* 
gor Frefumo más de di«s mil votos en las 
primeras elecciones de la aegautU etapa 
del sufragio uuiversal, presentara eu Iluea 
de combate fuersas lau escasas. O ese par
tido se ha agotado ó ha ido eu Bu iumeusa 
mayoría al retraimieu'.o. 

¿üs lo primero? Pues uo nos incumbe 
estudiar el funóamuo por cuanto no se 
mus poliiicot*. ¿1¿H lo seguuUuY Pues se La 
evidenciado que la luetza reside eu los re 
pubiicauos que descausan, fatigados tul vez 
de las pasadas luchas, do aquellas luclins á 
las que concurrieron piüieudo uua ayuda 
que no se les dio. 

Tampoco eu este puuto tenemos vela eu 
el entierro; pero puestos eufreute de uu 
caso que nos causa exttañeía le buscamoi 
una ezpiicaoióu, 

Y basta de eleccioues 

liimiiaiUoraliiiilim 
El i>arti(lu curiservador lorquiuu bu oíre 

cido eu estos pasados días un gran c ¡emiilo 
de eulueiasmo. 

Sin alardes de uiuguna clase, con voluu' 
t«d tiriae, con UOSQI» {wiiMiBieutoy uua 
sola aspiravióii, dî poulase A la lacha elec 
toral, para sacar triunfante de las urnas á 
su candidato D. Símóo Mellado Benitez, 
siendo él el primero y uás avaosado centi
nela para guardar y hacer guardar á todos 
el debido respeto á la sinceridad electo 
ral. 

£1 triuuio del 8r. Mellado, era indíscuti* 
ble. Estaba en la coDcieucia general. 

Al venir la retirada del Sr, Mellado, mas 
que pesar, más que desaliento por esa reti
rada, que priva al partida conservador de 
Lorca de la satisfacción del triî uto y qne 
priva al pafs de un diputsdo, de nn repre
sentante en Cortes conocedor de tus nece
sidades, intereaado grandeinepte en poner 
eu sa remedio toda su volantad, toda su 
inteligencia, todo sa valimiento, aquel par
tido conservador éxpenmeota y siente la 
banda, la Intima, la orgnliosa satisfacción 
de contar con au jeie local, quedando tan 
alto ejemplo de despreüdiMento, tan envi
diable maestra de disciplina política, de la 
medida de sa grandeza de espíritu y mues
tra cuan digno y merecedor es de ostentar 
la jetatara del mas grande, del más fuerte, 
del ittás valioso partido poUtico de aquella 
localidad. 

El Sr. Mellado con su retirada ba demos
trado el caminó de la más severa disciplina 
y del más desinteresado patriotismo. 

El Sr. Mellado Bonitez se ha viste obliga
do por rigurosa disciplina política á aban' 
donar la lucba elecloial, de seguio y bii' 
liante triunfo. 

Ha retirado su canáidatnra para diputa
do á Cortes por Lorca en plena seguridad 
de la victoria paia facilitar así la elección 
en otros distritos y atender gubernamen' 
table exigencias. 

Ha obedecido como órdenes las indicacio
nes cariñosas de sus jefos Sres. Maura y 
Lacierva, que expontáneamente le demos
traron BU confianza proclamando su candi
datura, nunca so icitada por él. 

Sabia que su retirada había de violentar 
mocho á sus electores, paro se decidió sin 
vacilación alguna & obedecer saa Jetes, 
confiando en el bondadoso proceder de los 
couservadoies de Lorca qae se lo hati 
otorgado. 
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El, Eco Dic Cá̂ KtAaENA que se halla uni. 
du al señor Mellado BeuUes por lasos de 
vordaddr<i y sincera amistad, le dirige 
ilosilo SUS columaas an cariúoso saludo, y 
& la vez aplaude sin reserva el gran acto 
do desprendimiento que hî  llevado á 
cabo. 

Para la defeui» i» Lorca, s^ cuu»idi\ta-
rA desde hoy el señor Mellado tan obügtdo 
como si hubiera sido eleifido su represen* 
tante en las Curtes. 

UNA ANÉCDOTit DE 
MartfDfz c'ainpos 

Para demostrar que no e« cosa ignorada 
de nuestros caudillos la sobriedad y modes' 
tía del héroe japonés Togo, refiere UD parió* 
dico esta anécdota del general Martínea 
Campos. 

El general Martínez Oimpos llegó á Bar 
oelona unos <diaa detpinés I» la piimera 
haelga general del 1.° de Mayo (1890.) Es* 
taba la ciudad en estad« de sitio y 1). Arse* 
nio iba á todas partes, á componer desagai* 
sados... 

Se hospedó en la Capitanía general, pero 
como no había llevado familia ni m^ ŝ rvi* 
durabre que su ordenanza Intimo, asistente, 
ayuda de c^wara y crladci, todo en ana pie
za, se decidió por comer en el trestaurant» 
Jastín. 

A la hora del almuerzo le acornpañal>an 
algunas visitas, obligando al genĉ rat con sa 
presencia á que los coiividaae y como había 
necesidad de comer dos veces al diit y alga* 
ñas noches cenar, ó cuando menos tomar 
choco'ate, los gastos del general eran exor* 
hitantes. 

La seCora le había dado al salir de Ma* 
diid 9.000 leales, 150 petos, pero las cneo* 
tas de Justfn iban dando moy buena ídem 
de ellos y el general temblaba pensando que 
se vería en la necesidad do decir: «no tengo 
dinero.» 

— ;Me mata «doña Perpetua!» —decía 
contando el cnso á unos amigos da los más 
intiiuoa. 

Por fin una mañana ss decidió di cortar 
por lo sano y llamó á su queridísimo Bkia' 
teute. 

— Oye: pomo te las arreglos tti para co* 
merí 

—Divinamente, mi general: me traen úu 
cubierto de á peseta que da gloria, todavía 
me sobra. 

—ÍY se puede comert 
— ;Quo si se puede comerí—como laa 
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tomarla en oobodias, y mi padre, impaciente por ver 
saa vacas caradas, tuvo la torpe idea de hacerlas tra
jear todo el remedio de ons vez. ¡Por eso reventaron 
los pobres anlmaleal 

Pero de todoa modos, no debia valer gran cosa esa 
medioioa, 

bamaoidad, dieron gritos para advertir á aquel hom
bre implacable que pasiesa ña A BUS violenoiaa, pero 
la distanoia impidió sin dada que faesen oidos, y amo 
y orlado deaapareoieron & lo lejos, 

—¡Qa6 cosa tan horrible!—exclamó Daniel.—Se' 
garamentu me he eqaivooado, porqae si fuese 61, & 
pesar de aa envileoimieoto, hubiera oien veoea prefe
rido la muerte á taloa tortoras y altrajes. 

—Eio ya lo veremos,—contestó Vasaear.—¿Quién 
sabe hasta dónde puede rebsjar la abyeooión & un 
hombre? 

Sigaieron adelantando haoia la aldea, y cuando 
iban & entrar en ella, eDOontraron al tio Cloohard 
mon tado en au aano, 

La oara triste y deaenoajada del labrador revelaba 
no eatar muv aatisfeoho del resultado de sua gestic 
nea. 

—¿Qué tal, Cloohard?-^gauió Daniel diatraida-
mente,—¿habéis alcanzado indemnización de eae ig' 
norante que ba ocaaionado la maerte de vuestras va
cas? 

— ¡Ahí no, mi buen aefior: supone que mi padre ha 
tenido la colpa y <iw(>\ lo probarA. La medioioa era 

El comandante Vasrseor salió de pronto d« an impa-
«ibiiidad. 

—¿Qaereia hablar de aquel periiUo que ma jugó 
baoe tiempo tan buena patada en la barca de Qrand' 
maisoD?—exclamó. 


